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ES PROPIEDAD. 



AL EMMO. SR. CARDENAL ARZOBISPO DE SANTIAGO. 



Emmo. Señor: 

Necesidad tengo , Enamo. Sr*. , de 
ir:i."voca,r» el r^espetable nom!br^e de 
"V. Emei. para discialpar mi aiada- 
cia de haber* dado ú, la prensa li- 
t>r*o que tantos reclamalDan, y na- 
clie se lanzaba á piablicar. Decidió- 
me á ello la buena acogida que 
V. Emma. se sirvió dispensarme; 
porque no se oculta át la bien cono- 
cida ilustración de V. Ema. la im- 
portancia de la nciateria que en es- 
tos RUDIMENTOS se trata, ni la con- 
^-eniencia de extender la afición ó. 
su agradable estudio. Falta aho- 
ra, y falta mucbo que pueda llenar 
cumplidanaente su propósito con 
la obrita que tiene el alto bonor de 
presentar á. V. Ema. 

S. H. S., 
José Villa-amil y Castro. 



PROLOGO. 



Dedicarse al estudio de las artes cristianas, ya sea para 
conocer, en algunas de sus mas bellas manifestaciones, 
el genio concedido al hombre , ya para seguir el desarro- 
llo sucesivo del pensamiento humano en sus aplicacio- 
nes á la arquitectura, á la escultura, á la pintura y á la 
música, es, sin contradicion alguna, dice un sabio canó- 
nigo francés, proponerse un objeto laudable y elevado. 

Ejemplos vivos de esta ilustrada doctrina nos dan des- 
de tiempos lejanos: San Agustín, que en su Tratado de 
la verdadera religión emplea tres capítulos en demostrar 
grandes ideas , soore las artes , que el decia , están des- 
tinadas á conducir á Dios : y San Isidoro , que escribió 
sus inestimables Ethimologias^ á ruegos de San Braulio, 
Obispo de Zaragoza , para generalizar la enseñanza de la 
clerecía como se habia planteado en Sevilla, y en cuyo 
libro el célebre Doctox de las Españas 9 al mismo tiempo 
que daba cuenta con gran detenimiento del estado de las 
artes en su tiempo, suministraba detalladas noticias so- 
bre lo que fueran en Grecia y Roma, para lo cual reco- 
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gió cuantas nociones artísticas habia atesorado la antigüe- 
dad clásica. 

Al presente , la clerecía de casi todas las naciones , y 
en particular la del vecino imperio , aleccionada en las 
cátedras de Arqueología sagrada, establecidas en la 
mayor parte de los grandes seminarios, y estimulada con 
el noble ejemplo de muchos Eminentísimos y Reverendí- 
simos Prelados , que no se desdeñan de entregarse á este 
agradable é interesante estudio, y de gran número de in- 
dividuos del clero secular y regular, reputados justamen- 
te como arqueólogos consumados , se dedica con ahinco 
al estudio de la Arqueología sagrada, y se afana en res- 
tituir á las iglesias el arte cristiano, mirado por mucho 
tiempo con increíble desprecio ; en arrojar de ella los 
principios artísticos tomados de la antigüedad pagana, 
que han imperado exclusivamente por espacio de tres si- 
glos; en renovar las antiguas tradiciones; y en dar á 
los edificios sagrados condiciones apropiadas á las exi- 
gencias litúrgicas. 

Despertar en nuestro pais la afición á este linaje de 
estudios, tan poco cultivados hasta ahora, (que pueden 
servir de agradabilísimo entretenimiento al sacerdote 
después de llenar los deberes de su ministerio), y con- 
tribuir en algo al restablecimiento del arte cristiano, mi- 
rado todavía en nuestra nación con indisculpable des- 
dén, es á cuanto aspira el autor de estos Rudimentos: 
obra esencialmente elemental , donde las personas que no 
disponen de tiempo ó de afición suficientes para dedi- 
carse al estudio de obras mas extensas y costosas, encon- 
trarán los principios rudimentales de la Arqueología sa- 
grada en el propio idioma y sin los inconvenientes siem- 
pre engorrosos, sobre todo en el tecnicismo, de una len- 
gua extraña. Al mismo tiempo nos proponemos contribuir 
en algo á extender en nuestra nación los conocimientos 
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arqueológicos, taa raros por desgi'acia entre nosotros, 
principalmente en lo referente á las artes cristianas-^ cuya 
notoria escasez de conocimieatos bien se revela en la 
mayor parte de las obras que lian visto la luz pública en 
nuestros dias, donde aparece un vacío inmenso en la 
parte arqueológica. 

Para la redacción de estos Rudimentos hemos tenido 
presente todas las escasas obras españolas que se rozan 
con la arqueología sagrada y desde el Elogio de D, Ventu- 
ra Rodríguez , escrito por Jovellanos , los Apuntes de lu- 
cían Valdés, y las Nociones publicadas por D. Manuel de 
Assas en el Semanario Pintoresco ; híista el Ensayo histó- 
rico de D. José Caveda , las obras de Llaguno y Ámírola y 
Cean Bermudez , los diccionarios de Bails y J. P. y E., el 
Vocabulario de Matallana y El por qué de las ccrerhonias 
de Lobera. Y podemos decir que los hemos calcado sobre 
el Diclionnaire d' archeologie sacrée, escrito por M. Bour- 
rassé y publicado en la grandísima Encijclopedie theolo- 
flft^M^ de Migna, sobre el Manuel d' archeologie pratique 
de I' abbe Pierret, sobre el Abecedaire de M. Caumont, 
sobre el Manuel de M Peyré, y sobre el de U.deSch- 
mit, que forme* parte de lu popular enciclopedia de Ro- 
ret; teniendo á la vista-otras muchas obras como los co- 
nocidos Diccionarios deM. Viollet-Le-Duc, la Hístoire de 
V art monumental de Batissier, las Historias escritas 
por Hope y Ramee, y muchos de los interesantes arti- 
cules insertos en los Aúnales archeologíques , dirigidos 
por M. Didron, y en la Revtte de I' art chretíen, que vé 
la luz en Afras/ 

En nuestro libro hemos empleado un plan completa- 
mente distinto del seguido en cada una de las obras que 
acabamos de mencionar, y que difiere de todo punto del 
que hasta ahora se ha adoptado en cuantos tratados rudi- 
mentales de arqueología conocemos. No ha sido cierta- 
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mente el deseo de sobreponernos á las distinguidas nota- 
bilidades que han escrito esas obras el que nos ha im- 
pulsado á emprender un camino por nadie recorrido , sino 
la necesidad de encerrar en ciertos limites nuestro traba- 
jo y reducirle á pequeñas proporciones, y tocar al mismo 
tiempo cuantas materias abraza la arqueología sagrada^ 
teniendo muy presente que escribimos en una nación don- 
de esta ciencia es muy poco cultivada y casi desconocida. 

El plan que nos hemos propuesto es harto sencilla: 
dar unas cuantas nociones generales y tratar en seguida 
de cada objeto separadamente como los artículos de un 
diccionario. La arquitectura , arte madre, llamada en to< 
das las épocas á suministrar sus formas y caracteres á las 
producciones de todas las demás artes del diseño, ab- 
sorverá gran parte de nue^ra atención ; el resto le de- 
dicaremos al examen de la historia de las otras artes 
nobles, bellas y secundarias en la Edad media, y al es- 
tudio de los edificios sagrados, de sus accesorios y mo- 
viliario, de los enseres del culto y de las vestiduras y ro- 
pas sagradas ; reservando un pequeño lugar para el arte 
divino y que tan principal papel deseYnpeña en el culto ca- 
tólico, y que si no puede formar parte de la arqueologia 
general, como alguien quiere , habrá que conceder la exis- 
tencia de una arqueologia musical. 

Un Índice alfabético , para facilitar el manejo de este 
libro , y un pequeño vocabulario francés-español de algu- 
nos términos técnicos de arquitectura, que tal vez sea 
de utilidad á quien se proponga manejar tratados france- 
ses de arqueología, completarán este ensayo, que hoy por 
íin damos h luz , después de algunos años que está es- 
crito , y de haber comenzado varias veces su publicación. 



ADVERTENCIA PRELIMINAR. 



Si hubiésemos de descender á dar las noticias ele- 
mentales, necesarias para adquirir los primeros conoci- 
mientos arquitectónicos, este libro tendria que variar 
completamente en su índole , y aumentarse en su volu- 
men, lo que en nuestro concepto seria innecesario , pues 
no creemos que nadie trate de dedicarse al estudio de la 
Arqueología sagrada sin aquellas ideas mas comunes so- 
bre las artes, que posee toda persona de las de menos que 
mediana ilustración. Asi es, que hemos prescindido com- 
pletamente de estas noticias ó definiciones mas generales, 
que se encuentran en cualquier diccionario enciclopédico 
y en los especiales de arquitectura , y no nos hemos dete- 
nido á dar otras nociones elementales, que las indispen- 
sables para hacer exactas clasificaciones , ni á definir pa- 
labras tan conocidas como clave, zócalo, rampaníe, mén- 
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sola, intradós y extraaos del arco, etc., etc. Por moti- 
vos semejantes no hemos apuntado todos los sinónimos, 
suprimiendo uno? por ser de poco uso, como sima de esco- 
cia, y otros por no ser sino variaciones ortográficas, como 
lintel de dintel y listeloáe listel. Por el contrario, otras 
palabras que no son sinónimas en rigor, las hemos pues- 
to como tales, autorizados por el uso común que de ellas 
se hace. 

Hemos prescindido completamente de las notas por no 
distraer al lector^ y para evitar las repeticiones que ten- 
driamos que hacer continuamente en la primera parle 
de esta obra de las frases, primer periodo del estilo romá- 
nico, segundo periodo del estilo ogival, etc., hemos adop- 
tado las abreviaturas R. y 0. para los dos estilos romá- 
nico y ogival , y los números I, II y III para los períodos 
en que se subdividen. 

Las conocidas dificultades que se tropiezan en Espa- 
ña para la conveniente ilustración de obras como la pre- 
sente y el deseo de poder dar esta á un precio muy mode- 
rado , nos han obligado á reducirnos á las ciento treinta 
y seis figuras explicativas que la acompañan. 



INTRODUCCIÓN. 



RESENA HISTÓRICA. 



i . A los tiempos apostólicos debe remontarse el orí- 
gen de la arquitectura sagrada y la introducción del arte 
cristiano en nuestra Península, donde brilló ya la luz dé! 
Evangelio muy pocos años después de consumado en el 
Gólgotha el sacrificio del Hombre-Dios , y desde cuando 
es de presumir que se fomenzarían á construir algunas 
iglesias y á fabricar objetos destinados al culto del Cruci- 
ficado. 

2. En los tres primeros siglos sufrieron los fieles 
españoles las crueles persecuciones dictadas por los em- 
peradores romanos contra todos los cristianos de sus vas- 
tos dominios , poblando el cielo de mártires , mientras 
se extendia considerablemente la nueva religión, que llegó 
en nuestra Península á un grado tan floreciente, como lo 
atestigua el número de obispos reunidos en el famoso con- 
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cilio Eliveriano , que , con muchas probabilidades, se con- 
ceptúa anterior al de Nicea. 

3. No siéndonos conocida ninguna iglesia de las cons- 
truidas en esos primeros tiempos, á las que alcanzaba, 
como á todo cuanto tenia relación con el cristianismo , el 
espíritu destructor de sus encarnizados perseguidores; 
solo por inducción podemos decir que el arte que en ellas 
se empleó debió ser el mismo greco-romano decadente 
que se cultivaba en la capital del Imperio: pudiendo ase- 
gurar á la vez, que los únicos restos que nos quedan del 
primer destello del arte cristiano, se los debemos , casi 
en su totalidad, á las catacumbas de Roma. 

4. Concedida la paz á la Iglesia después de la conver- 
sión de Constantino por los años 311 , y declarado después, 
por el gran Teodosio, el cristianismo la religión del Im- 
perio, los fieles españoles pudieron entregarse libremente 
al ejercicio del culto del verdadero Dios y levantar los 
templos que las nuevas prácticas religiosas exigian. Pero 
esta venturosa tranquilidad fué poco duradera, pues á 

Erincipios del siglo siguiente numerosas y bárbaras tri- 
us de vándalos, alanos, silingos y suevos invadieron 
nuestra Península por los Pirineos, sucediéndose ún. des- 
canso los unos á los otros, hasta que, por último, sobre 
todos ellos alcanzaron preponderancia y dominio los go- 
dos, mas cultos y civilizados que^los demás pueblos sep- 
tentrionales , por su mayor y mas largo contacto con los 
romanos; pero que tampoco poseían arte, ni conocían, como 
todos ellos , otras construcciones que las tiendas y cabanas 
en que moraban . Lo cual hizo que adoptasen ardorosa- 
mente el pobre y mezquino que imperaba entonces en 
Occidente , miserable recuerdo de aquel que inspirara las 
famosas construcciones de los Césares , no siendo esto de 
extrañar cuando llegaron hasta el punto de olvidar su re- 
ligión, lenguaje y escritura, y adoptar la de los romanos: 



